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MI PARROQUIA
Hoja Dominical de SANTIAGO de Cáceres

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Pedro Segura Sáenz Obisno 
tostecKTeste^ cada’ u"° de

Santos de la semana
Domingo II después de Pascua 18. 

—Nuestra Señora de la Montaña en 
Laceres. — La Divina Pastora. — Ss. 
tleu.eno, ob., Perfecto, pb., Apolonio, 
Lalocero, mrs., Galdino, ob. y card • 
Antia, mar.; B. Andrés Hibernón.

E[^0’ ob-’ 
de., Vicente de Colibre, Hermógenes, 
Cayo, Expedito, Aristónico, Rufo, Gá- 
r a jócrates, Dionisio, Pafnucio, mrs.; 
Uón IX, p., Ursmaro ob.; Crescenció.

Martes 20:-Ntra. Sra. de la Aiegria. 
—Ss. Sulpicio, Serviliano; Ví'ctor, Zó- 
tico, Zenón, Acindino, Casáreo, Seve- 
nano, Crisóforo, Tebnas; Antonino, 
mrs.; 1 eótimo, Marcelino, obs.; Mar­
ciano, pb.; Teodoro; Inés, v&; B. Eli­
dió de Asís. • &

Miércoles2/.-Nira. Sra. del Puerto.
Ss. Simeón, ob., AbdéCalas, Ananías. 

Arador,. pb., Ctesifonte, Félix Silvio, 

Vidal, Apolonio, Isacio, Grotato, mrs.. 
Anselmo, dr., Anastasio el sinaita, obs;

/Meves22.-Ss. Sotero, Cayo, ps., Mi- 
cor, obs., Santiago, Altala, José, Par- 
mesio, Elinienas, Crisótelo, pbs., Aza- 
danes, Abdiesp. Lucas,, Mucio, des., 
Azades, Leónides, Epipodio, mrs.; 
León, Teodoro, obs.; Apeles, Lucio; 
Tarbula, vg. y mr. . '

Empiezan los quinces martes de San­
to Domingo de Guzmán,

Vientes 23.-S. Jorge, mr. Ss. Adal­
berto ob., Félix, Fortunato, Aquiles, 
des.; Morolo, Geiardo, obs.; Egidio.

Sábado 24.—S. Fipel de Sigmaringa, 
mr.—Ss. Sabas,, Alejandro, Eusebio, 
Neón, Leoncio, Longino, mrs.; Grego­
rio de Elvira, Mél.ito, Honorio, obs.; 
Egberto, pb.; Bona, Doda, vgs...

Empieza el Triduo de Ntra. Sra. del 
Buen Consejo. La misa es,del domingo. 
El jubileo circular en San Juan.

SANTO EVANGELIO
San Juan, 10, 11 16

nar'ioMul’níespaltoLde auüVnn*0'' da VÍda,P°r -US Ovejas' Per0 
dejalís oveias v huvev’JinTñ ^ ^ ve al lobo venir, y
nírio huye porque es mer Jnnrln ^T^ yt d,lSp.ersa las OTe¡as- Yelmerce- 
pasfory conozco ate 10 Vo s°y e! buen
ce el Padre n mi- v mi» v nS’ ns conoc6n a mi: lo mismo que me cono-
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2 MI PAWRUQUM

COMENTARIO

N > hay parábola más expresiva del 
amor que tiene Jesucristo a las almas 
que la que se refiere en el Evangelio 
llamado del Buen Pastor.

Principia estableciendo la diferencia 
que hay entre el pastor que cuida las 
propias ovejas y el mercenario que las 
apacienta por dinero.

El pastor propietario se desvive por 
proporcionar' pastos saludables a sus 
ovejas; por ellas soporta los rigores 
del frío y de las lluvias de invierno, 
así como los catores del verano. Duer­
me a campo raso y con sueño intran­
quilo, temi ndo venga en la noche el 
lobo y no hay dolor que le iguale 
cuando ve devoradas sus ovejas.

¿Quién puede contar los sacrificios 
del pastor bueno?

Además, las conoce una a una y a 
todas las ¡lama por sus nombres y las 
acaricia; y ellas también conocen la 
voz del pasto • y acuden presurosas al 
rebaño, si por casualidad se descarria­
ron, cuando le oyen.

Todo esto.hace Jesucristo con las 
almas y mucho más; porque nunca se 
h t oído que los pastores den su vida 
por sus ovejas ni que les den a comer 
su carne y su sangre, untes ellos se 
alimentan de las de sus ovejas; pero el 
Señor que nos alimenta con el pasto 
saludable de su doctrina, con tantas 
inspiraciones y gracias como derrama 
por los saciamentos se constituye en 
alimento de nuest as almas en la Eu­
caristía, en agua que apaga nuestra 
sed mientras peregrinemos por el de­
sierto de est vida, y después será 
nue tro tesoro," nuestra herencia, nues­
tra felicidad y recompensa que colma­
rá todos nuestros deseos y aspiracio­
nes.

¿Quién no se dejará aparentar por 
tan solícito pastor?

P.ues esta es 11 representación ge- 
nuina del Párroco, verdadero pastor de 
los feligreses, que son las ovejas del 
rebaño confiado a su custodia.

La Virgen de la Montaña
Mi Pa r r o q u ia  no puede pasar por 

alto la gran festividad que hoy cele­
bran todos los hijos de Cáceres. Es 
el día de nuestra Santísima Madre; es 
la fiesta de la que los buenos hijos de 
esta hidalga y cristiana ciudad lleva­
mos tan dentro del corazón,

Tan connaturalizado está este amor 
a la Virgen de la Montaña en nues­
tros corazones, que si fuera posible 
arrancarlo de ellos, quedarían como 
a quien le falta algo que es esencial 
a su vida.

La Virgen lo llena todo en nosotros; 
con Ella todo lo tenemos. Al abrigo de 
su manto protector nada echamos de 
menos en el mundo, como nada echa 
de menos el niño que se acoge al rega­
zo amoroso de su madre.

Y cuando el horizonte se nos presen­
ta cerrado y quieren envolver nuestro 
pecho nubes negras de tristez),si mi- 
ram s hacia la Montaña santa, donde 
la Virgen tiene su trono, renace en los 
corazones la perdida alegría y se abren 
nuestr-ís almas a la esperanza consola­
dora.

Nunca podremos apreciar el inmen­
so beneficio que el Señor nos ha con­
cedido, dándanos a su Madre como 
Madre propia, ni podremos calcular el 
tesoro que pose ¡nos 'os fieles le Cá­
ceres en la devoción a la Santísima 
Virgen de la Montaña.

Y no obstante, algo y mucho de esto 
nos dice el corazón, que en sus senti­
mientos va siempre más adelante que 
nuest a cabeza en sus pensamientos. Y 
por eto hoy no hay otra co;a que que­
pa en nuestros corazones, ni otro pen­
samiento que llame nuestra atención, 
ni otra idea que an fija permanezca en 
nuestra mente, que no sea la de pensar 
en la Virgen y acompañarla en su he - 
moso santuario, y saturarnos alií en 
cuerpo y alma de las más embriagado­
ras delicias, que el cielo se comp ace 
en mandar a las alturas de la Mo ¡taña.

Y no es extraño: allí está nuestra 
Madre, nuestra Reina, agradecida de 
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mi i 3
sus hijos y (12 sus vasallos, que han 
puesto en sus sienes la bellí ima coro­
na que hoy obstenta llena de a ñor, de 
cariño entrañable para con todos, que 
tanto necesitamos de ese amor tierno, 
de ese c-riño en el que tenemos nues­
tra vida y nuesta esperanza. ■

Pero el acto más parroquial de ella 
e? la homilía que hace el Párroco al 
Oferto id después de las advertencias 
de la semana.

¡Oh si todos los fe igreses oyesen 
aquella sencilla y sugestiva explicación 
cuánto menor sería la ignorancia re­
ligiosa!

beberes del buen feligrés 
para con su Parroquia
A tres pueden reducirse los deberes 

del feligrés para.su parroquia: reveren- 
ci irla, obedecerla y auxiliarla, es decir 
lo mismo que deben los h'jos a sus pa­
dres según el cuarto mandamiento.

¿Como se reveren ña a la parroquia? 
Lo mis no que los hijos reverencian a 
su madre, a quien prefiere más que a 
opa mujer aunque sea más rica, más 
sabrh más hermosa.

La iglesia parroquial aunque sea p’- 
queñ i y destarta ada y tenga historia 
menos brillante que otros templos de­
be ser preferida por los buenos feligre­
ses, porque en el a vino a la vida de la 
gracia en ella se ha educado espiri­
tualmente y adquirido las virtudes que 
han de merecerle el cielo.

Pero entre todos ios actos del culto 
hay uno que debe m‘recer especial 
predilección al buen parroquiano.

Hablamos de la Misa mayor o parro­
quial que se celebra en el domingo.

Basta fijirse en los detalles y cere­
monias que acompañan a la ^isa ma­
yor p ra convencernos de su impor­
tancia.

Se anuncia con más anticipación y 
con más solemne toque de campanas. 
Antes de empez r purifica el Párroco a 
sus feligreses allí reun:dos con la dis­
persión del agua bendita. Se empi-zá 
la misa que de ordinario es cantada 
con mayor ilum nación y más ricos ór­
name ¡tos. Se aplica por el pueblo de 
suerte que pued-; oírla cada feligrés 
como si a liPención suya se celebrara.

Algunas dificultades
Algunos amigos no piden una expli- 

cació i que desvanezca sus dudas acer­
ca del día en que se fija la Pascua. En 
la h j i del Calendario del Corazón de 
Jesús han leído lo siguiente: «La Pas­
cua judia se celebraba no precisamen­
te en domingo, sino en el día catorce 
de la luna de Marzo. Mas como la Re­
surrección se verificó el domingo que 
ent ii íes no se llamaba domingo, sino 
que era el día primero de la semana, los 
cristianos resolvieron que la Pascua 
fuese el domingo siguiente al catorce 
de la luna de Marzo».

Y dicen ellos que puede ser el novi­
lunio el mismo día primero de Marzo, 
y el día qui ce del mes ser el catorce 
de la luna, de mo lo que si ese dia es 
sába lo, tendfá que ser la Pascua el día 
siguiente, dieciseis. Claro es que esto 
no p rece conforme con lo que hemos 
dicho en hojas anteriores, en que afir­
mamos que la Pascua no puede nunca 
car r antes del día 22 de Marzo.

Para desvanecer esta dificultad hare­
mos notar que los hebreos celebraban 
su pascua el día 14 de Nisán, o sea el 
el día catorci de h luna del primer 
mes. Este primer mes es precisamente 
entre ellos aquel cuya luía catorce 
coincide con el equinocio de primave­
ra (21 de Marzo) o es el primero que 
cae después de ese di i. Y tenía que 
ser así, porque de lo contrario podría 
haber dos pascuas dentro de un mis­
mo año solar.

De donde resulta que la pascua ha 
de ser siempre el dimingo que sigue 
al día de la primera luna llena después
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MLpa«KOQUIA
del 20 de Marzo, que es la que se* lla­
ma luna de Marzo. Asi lo defendió a 
principios del siglo II el Papa Víctor I

Es muy de alabar .el interés de h.s 
HpnpnShCr\Sííanos P°r estas cosas que 
tienen bastante importancia.

Cultos de la Parroquia
Domingo, a las ocho misa rezada- 

a misa Parroquial. ’
PoHa^rrfp Caíequesis de niños. 

„.o? a 3 las siete el ejercicio 
hendír-1"0 COn cateques¡s de adulos y 
bendición con el Santísimo. Y 
a i^l la Comunión a las siete v 
alas ocho, y por la tarde la Hora San-

a

con el °a^moto"CrUCÍS y bendici6n 

Movimiento parroquial 
, b a u t iz o s

Día 10.-Ju'ia Gálvez López de 
Francisco y Fe'ipa P ’ e 
PabloJ'Mer^ Va'Íenk Brias' de 

reo yST Rei'MaChacó'’- da Cesá- 

ToStls^^ García, de

Datos históricos
rQ ^OniOiha de ser cosa muy grata pa­
ra los feligreses de Santiago tener no­
ticias de la historia de su iglesia ios 
P3'^6 bien, darles cuantas8 podamos 
en el reducido espacio de que para 
e lo disponemos. Y como ocupará mu­
chos números, será otro motivo más 
que tendrán iodos para conservar les ejemplares y coleccionarto" °S 
. qu^ ah°ra demos las tomamo; 

del libro de D. Public Hurtado, titula 

do$ «juntamiento y Familias Caceren-

HAPVnflpios del añ0 1170 D. Fernan- 
* rd» l dMLeín donó la vi,1a a su pa- 

Pediro Fernández Hurtado­
' bPr^ato eeJCalad^' que desPués de ha­

ber batal ado en Palestina como cru- 
d s AÓr^enes del Pri"cipe Boe- 

bippí.0 de Anhoquia, se proponía esta­
blecer y estableció en nuestra villa en 

i110 e5 q^e le fué donada, la cSieh ma-l° de Caceres>> instituto 
mA n^m íar^que más tarde se lla­
mó Orden de Caballería de Santiago 
de universal renombre, a cuyos freires 
de Cárp1."^0 enpn princiPio «Séniores 
de Laceres» y «Fratres de Cáceres».

begun el escritor D. José López 
Agurleta en la «Vida del venerable fun- 
Mado^ d^la Orden de Santiago» el 
Maestre D Pedro tuvo casa y conven­

en nuestra villa, donde hoy contem­
plamos la iglesia de Santiago, empla­
zada a la c rilla de la «Vía lata»; yPtal 
p?f¡¿ia perfectamente con el 
m tivardSátA,COide 13 construcc|ón pri- 

a df templo que se aprecia aún 
arrne ta? suPenor del mismo, cuyos 

0S/ 50^uS as c°lumnas, cegados v 
empotrados en la obra de lestauración 

ana po!’ el Arcediano D. Francis- 
í toda^Te13' en 61 Sigl° XVI’revelan 
datare 1= « qüe an,i«ua fábr>ca 
oata de la segunda mitad del siglo XII 
la 3 é£°C1 de la fondación de 
la Ordeni santiaguesa. ■ '
..K!íabjo arquélogo D. José Ramón 

dela Orhversidad 
de Madrid escribe acerca de este tem- 

esia de Sardiago, que apa- " 
más d/r^p8’ COmO fasi tod s las de­
más de Caceres, una fábri< a de arqui- 
accesorto^dPi00" al?unos elementos 
accesorios del renacimiento, y por 

del sigio XVI, Cvíiserva 
antead g°rieSt0S de construcción 
siguientes- ° románico- V son los

(C.ontinuará)

riP. «EXTREMADURA».—CACERES '
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